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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En U Península.—Uu mes, 2 (itas.—Tres meses, 6 Id.—Extranjero.—Tr«3 meses, 

11'2.) lil.—La suscripción emp.zará 4 contarse des'le 1 " y 16 de cada mes.—La 
corrsspandeocÍ4 á la Administración. 

IP-FtJEííVí^A. 
lljgt!|L L,l.—JKL..l-1—iJi.- - -1 ' ' 

RED.VCCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 7 DE SEPTIEMBRE D^ 1893. 

. O O A I--. I N Í ú i n . © 5 Í Í S 5 

• CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil c«l»r«.—Ce 

rresponsales en Parff, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fanbonr 
Uontmartre, 31. 

Curiícioa pronta y üVdicul de las ruismis ya.scau iníuinales, umbilica
les «S crurales por crónicas que sean y o» todas las edades y sexos con 
el p.ofediraiento dol "»• Sabdival. 

Ningún enfprmo augt to A nuestro tratamiento ha dejado de (jAirarse, no
ces! tundo solo de 3 A 4 meses los nifios hasta la edatfcfó l í mm y4« poco 
Uen4po más las personas mayores. 

El Dr. Siibdival llegará próxim.imente á o.sta ciudal, alojáudbse en el 
Hotel Francéá, donde podrán consultarle de 10 de la raafiaina Jl 4de la 

tarde. ___^ - .-

SEVENDh.N?rs-rS:: 
gar interior, de fuerza de 16 caba
llos, usadas; Se darán baratas. 

Darán razón, Sta. Florentina 30, 
•-ercero. 

Páralos agricultores. 
Prensas de palancas múltiples pa-

. ra vino.—Tijeras para vendimiar.— 
Id. para podar.-r̂ MIáquinas para des
granar panizo.—Id. pur a taponar 
•JOtellas.-Id. para hnipiai; Id.-r-Id. 
para picar y embutir carnes.— Hor
cas de flc^ro.—Azadas, legones y 
rastros de id.—Ingertedores.—Filtros 
para vinos y licores.— Agotadores pa
ra botellas.—Cepillos, cadenas, les-
piches, etc. para bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.-^Arhiarlos «spe-
cicles para botellas.—Cettaii^em 
para Ídem. - Arados de vertederd fi
ja y movible.—Embudos nutotuAti-
C08.—Mobiliario pa-a jardines.—Ca
rretillas pai-a sacos.-Espino artificial 
para cercas.—Jarrones, macetas, 
balaustres etc.—Basculas sin nume
ración.—Via estrecha para traspor
tar frutas. -Wagoncitos, plataformas, 
Qtc 

De venta un el MUSEO COMER
CIAL.—Puerta de Milicia. 

PlDAliSi: CATAtOGOS Y DIBUJOS. 

I 

SALVEDADES DE MPORTANCiA. 

Ni "por asomo pretendemos el es
tudio de un tema jurídico moral^ ni 
reverdecer {tolénñcad de discutible 
Utilidad y de ningún» eficacia en
tre nosotros. Bien se considere el 
desafio como un hecho con influen
cia bi-.stantc para áobreponercid á 
^^yes, cuyo poder no alcanza & ofen
das para las coalas todo código pa> 
»]ece estrecho y todo castigo inade
cuado; bien sojuzgue como un es-

'sentido moral j ^ a}'-
^Aica reminiscenciadé otras edades, 

ué e'a la nuestra no cabe sino por 
Orzado acomodo, ello es un hecho 

''•^«via en nuestro siglo pedir y* 
otopí»,̂ ,. jjj propio fu îQ la satisfac 
*̂ »ón Qe agravios, de Ibs que en úni-
^ojtteiooa erigimos. Suceso cada 
vez mft» p^po^ el ¿eaaflo no ha bo
rrado d©j IQJJQ g^ ¡,npe,.¡o en nues
tros tiempos. Ni sn razón, ni su jus
ticia analJZBnios: es el hecho, como 
tal, lo único que nos importa 

Otro tanto hemos de decir, por 
necesario preetnio, de lo que al sui
cidio so refiere, Caátíganlo las le
yes, como delito de lesa naturale
za; repruéhalo la j-azóu, como co-
oardlu insigne; exécralo la iglesia, 
como pecado sin redención posible, 
ü-l suicidio es, no obstante. ¿Dabe 
consiaerarso como • violenta roani-
lestación de frenopático desarre

glo? ¿Es irresistible y único impul
so de la voluntad para toda otra dé-
terminación en completa atrofia? 
¿Es un instinto revolviéndose con
tra el juicio, ó es un juicio predomi
nante sobre el instinto? Discútanlo 
quienes quieran: á nosotros nos bas-
t.-i con evidenciar el hecho. 

Contra ambos, el duelo y el suici
dio, han clamado las voces más elo
cuentes y la ley ha puesto su más 
severo interdicto. De nada han ser
vido la razón ni el castigo. Se ha 
esperado el remedio de aquellos da
ños en la civilización y si ésta ha 
podido suavizar con nuevas costum 
brea la barbarie del desafio, ha au
mentado á la par la terrible esta
dística de las extremas desespera-
cienos. La sociedad continúa impo
tente para arrancar de si tan san
grientas locuras, y solo al tiempo le 
es dado revelar el término, qUé hoy 
no 80 vislumbra, en demencias ta
les. Mantenemos en p'é la execra
ción contra ellas, la penalidad en 
las leyes y en la religión el anate
ma: el mal persiste. 
. ¿lia sido esa reprobación general 

que merecen el duelo y el suicidio, 
la-que cerró para ellos el amparo 
previsor del seguro sobre la vida, 
ó la exclusión de antiguo consigna
da en las pólizas dictóse por un sus
picaz temor del interés dé las em
presas? ¿Nació de las leyes ó nació 
del negocio el j e t o puesto por el j 
seguro á los duelistas % suicidas? A 
nada nos conduciría la «xégesis de 
este punto: lo> que interesa, a lo su
mo, conaiguar, es que liasta bAcé 
algunos afios, los beoeftcÍoB>^ aque
lla previsión negábanse en-redondo 
cuando la muerte del asegurado 
provenía de duelo ó de su:bidio, 
acordé'en esta el seguro con las le
yes civiles y religiosas, aunque' no 
con el recto sentido ni con e| espí
ritu protector del cual, es exacta 
fórmula la institucióp aseguradora, 

fin 9feet< :̂ nttda má» iiiw«l.?4U<y 
esa presci^pción^ pero aada-A la vez 
más injusto. Por olla, castigábase 
en los vivos ol pecado de los muer-
toé y manteníanse como infamante 
estigma sobre la viuda y los huérfa
nos del suicida ó del duelista, lá mi
seria y el abandono. Ün instante do 
arrebato inconsciente, ó el equivo
cado imperio de máximas de. honor 
quisquilloso y quijotesco, bofraban 
instantáneamente el maduro juicio, 
el amor entrañable, el prevenido 
cuidado que pudieron Impeler á un 

' padre ó esposo á suscribir un segu
ro en favor de su familia. Y.'mien
tras ésta, apartada de toda re¿lama-
clón por el contrato y por las leyes, 
quizás perecía de hambre^ M Com
pañía aseguradora pasaba á su 
cuenta de ganancias, como legitimo 
lucro y como precio de una existen-

I cia, los ahorros en ella ácurtiulados 
( por el desdicjiádo muerto. 

Ese pontrasentidoFno podía exis
tir dentro de una tiiétitución qne se 
considera el más firino amparo de la 
orfandad desvalida;'La injuéticia 
ocasionó protestas, y éstas fuefon 
origen de estudios y de reciifica-
clones. Coraénzóa||||U' i^conocer el 
,d4irect|p;,al r«Uii^iSlia LV̂  C|î nttda-
des pagadas, y atoada más*, jpero es
to pareció íAsuflciente, Convínose | 
luego en que á lá suma percibida 
debían de agregarse los intereses 
obtenidos por ellartOdavía juzgóse 
poco esto, porque ello rió rUaulenia 
incólume la virtualidad del seguro. 
Y vino ésta al fia á inaperar triun
fante, llegándose á declarar el to
tal derecho á la indemnización con-
cei't .da, una vez demostrado que el 
contrato no se habla suscrito para 
obtener una suma, mediante el sa
crificio personal del asegurado. 

Hoy las más importantes empre
sas aseguradoras no ponen á su ga-. 
rantía otra valla en cuanto al due
lo' y al sutcidio que un plazo limita
do de tiempo. Después de un año de 
suscribo el contrato de seguro, La 
New-Xork satisface Integramente 
la suma asegurada, aunque el sus-

I critor de la póliza haya muerto por 
efecto de suicidio ó desafio. Tres-
cientok Sesenta y cinco días son 
bastantes para que modifique su 
propósito cualquiera que lo tenga 
de matarse, y no más es neceaarió 
para quft una indemnización no re
sulte lucro de un crináinai empefio. 
De e»ta atinad» manera ha sabido 
aquella renombrada Compañía de 
fender sus intereses, elevando al 
propio 'tiempo el prestigio del se
guro. 

Preciso es advertir que no todas 
las empresas hacen lo propio, y que 
e! duelo y el suicldiosigue excluidos 
de toda garantía en infinitas socie
dades aseguradoras. Eáa salvedad 
no deja de ser de suma importancia, 
y conviene se fije mucho en esto el 
público. Merced á ella, un ,acto do 
defensa personal puede aparecer, 
para el interés de una empresa, co
mo un dasaflo y üd accidentet invo-
luritario como deliberado «uícidlo. ^ 
En que asi aparezca va él lucro de 
un negocio, y va también la taise-
ria'de u<ra fivmilia. ¿De qué vildrán. 
en. tal Caso, los sacrificios'J^Wcbesr 
ni laVref isión domoátrada eh d^ns-
.titución de un capital para '^ t l -
jOs? La desgracia no aeryiri sino de 
materia explotable^y de sarcasnfo 
horrible. , _ , 

' Ko hay A^0\ck p ^ i exclu|r 
eidaelo y. suicidio'dé lo9r'Ís3g:oj del 
seguro vida. La razón lo dice, l^s 
estadísticas lo revelan, lá experien-
cio lo demuestra. Las Compañías 
q̂ ue, como Z,a Neio'Yorh, se han 
adelantado á otorgar su garantía A 
aquellos riesgo» ae han puesto á la 

¿Que vamos á hacer con los ja
cos? 

Nos los comeremos. 
En ótrós países ya les destinan á 

la híimintación pública y en Vatios 
ré^táurants de París bástalos ca-
rtirtüerosrélinchany botan. 
, Ên España votan piro no relin-
citan,. • • ; 

Me explico esrnuévo sport del 
velocipftdo. 

Étf Uti ejercicio gimnástico, higié-
hióo. 

Entiende y admiro el sport de los 
explpradores del Polo y <ie loa de 
las fuentes del Nilo Fabra, ó del in
terior de África. 

Lo que no mé explico es él sport, 
llamémosle así, de los que apuestan 
por quien come más, por quien be
be más ó por quien carga Con m^-
yor peso ó por quien anda más li
guas en dos pies. 

No hace mucho tiempo reventó 
un individuo que habla apostad^ á 
comerse cuatro cabritos de puntas, 
seis gallinas y una cuartilla de c e 
bada. 

El infeliz murió con «1 bocado 
postripro del primer plato dewieww. 

Inspiraba compasión. 
Le asohinba en ol.'fientre la ca

beza de uno de los cabritos victi
mas. 

Entre los que cargan, merecen 
especial mención lo» n^ioi^tros^e 
Hacienda en nuestro país. ^ 

Poro cargan al prójimo ó á los 
prójimos contribuyentéSi,. 

tos Viajes Á pie también son de 
findé'rftglo. •"•• •''']•* ''•"' 

Es decir, á ]̂ ié ha vlajüdo, ordi
nariamente, el iOdiViduo falto de 
dinero para costearse otro vehí
culo. 

Pero h^y es otro sport. ^ 
De Londres á Pwls, segftn varip» 

periódicos, ban!̂  realizado un vi«^e 
dos sujetos. 

Les^e^nlan ottos varios A caba
llo como interesados eú lá^ápuesl^, 
para ve;* cual de los campeones fia-
queaba. 

Es el colmo. 
¡Pasftr.'ol. Canal, de la Hanega, 

-andando! , . 
Frecuentemente publican los. pe

riódico» extrangeros oot]oias4e ê se 
tfport pedestre. 

*EH aplaudido industrial Mr. me-
lón ha salido anoche de ¡|?arls, cpn 

f'dirección á Bayona, proponiéndoae 
"^llegar en ochó horas y cinco minu

tos., • '. '. ' 
i»^«dian i}ptte8.tas de considera» 

ción.. , 'f^^ . ! 
Es 1Q qué.decia ün caballero, ^1 

parecer, á otro, también caballero, 
aparentemente: \ . 

—¿Hombre, ya quien no es s^i t? 
Solo algún majadero. .̂, ' 

—El majadero y el sport, será lf#-
altura de so misión. Si la sociedad \ ted replicó el otro indignado 
resulta imponente para evitar un 
daño, no debe ser ineficaz el seguro 
sobre la vida á remediar las triste» 
consecuencias qué de tal daño se 
derivan para los inocentes dé él'y' 
por él desdichados. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

Se geheráliza el velo'CIiíedó: 
El caballo fin de siglo; es tal vez, 

el caballo del porvenir. 

Dentro de poco tiempo léorerops 
en los diarios: 
' «Entre el'cónsecucnte capitalista 

D. Fulano de tal y el aseado autor 
drároiilco.Dl Sil* ¡Pellizco, h4y 
iiiia apuesta pendien^. , ; , ;> 

%.t.i;at*.deu,n,vJaJedesde Madrid 
^Escorial,en una horn, á pie ŷ 
desfiíiljíos.1 Se toloraráa #íü;uame ji t 
t^,la.muda d^ calcetín^ en e] Ja-
,(ninc(. pero sijri,;detonerseí. 

«Ayer dio la vuelta al redeiior 
déMadríden treinta y ocho miuu-
tos;y,auoiptrrofr.chic(M el reputa

do joven candidato que há sido á la 
diputación á Cortes por la Muftoza, 
y A la diputación provincial y á la 
Alcaldía do su' barrio, Anastasio 
Merluza.» 

iEn ol punto de llegada le espe
raban varios amigos y camaradas, 
rtedea enitétdate» paya algo, loa cua
les le obsequiaron con un punch y 
un lujich expléndidos, y le entre
garon el importe de las aptiestas, 
consistente en seis pesetas.» 

«El intrépido mancebo las mandó 
á las casas de beneñcencia y de 
préstamos.» 

«Basgo que le honra sobre ma
nera.» 

«El suculento doctor Strauss, de 
varias academias... preparatorias, 
ha salido de Ambereé con la fami
lia, para andarse trescientos klló» 
metros", llevando en brazos á dos de 
sus chiquitines. 

La esposa del doctor que está en 
cinta de nueve meses.. 

En el periódico que publique la 
noticia puede salir esta errata: 

«Encinta de nueve metros» «se 
coinpromete á no dar á luz en el 
camino.» 

Y luego este comentario: 
«¡Costumbres patriarcales!» 
En uno de los círculos principa

les de Madrid, quedó concertada 
anoche una apuesta entre un ex-
miaistro y un bolsista de los más 
eximios.» 

Consiste la apuesta en llegar en 
menos tiempo andando, á Colmo* 
nar Viejo, partiendo de Madrid los 
dos, A la misma hora. 

•Irán uncidos.?» 
jPero qué monomaniai! 

Eduardo de PaUwiQi 
Madrid 1898. 

(Prohibida la reproducción).' 

COLABOllACION INÉDITA. 

UN COBARDE. 
El ehampag'm burbujeaba on todas ios 

oopas. « • ' 
Los comensales gritaban y reían desa 

foradaménte. 
Uno de ellos, después de conaagair 

que cesaran las carcajadas y las .vtíceti, 
dijo encarándose con un «ellor de largos, 
canos y retorcidos bigotCHS, de ojos pe-
qUellUlos y brillantes; 

—Brigadier, onéafianw usted tUna de 
e«w alegres historias d<̂  cuartel de que 
tanto gustamos IOB paisanos. 

—jOh, 8l, sd—gritaron todos. 
—Algo quesea muy alegro!—dijo uno 

ahuecando la Voz. 
—Donde haya señoras y cintarazos! 

ESO me divierte niucbo. 
—Los palos soa la salsa de las aven

taras galantes,—gritaba un pobre señor 
de rostro contrahecho, donde todos los 
vicios hablan dejado huella. 

El brigadier se puso serio. 
Dospttós de breves momentos de silen

cio, contestó: 
-•-Historias, eh? Sf, sé muchas, pero 

no alegres. En la vida militar la alegría 
no existe. Los pobires reclutas, arranca
dos de BUS hogares por la suerte Veleido
sa, brotiaeaa y rien en el cuartel, y en 
las filas, cuando se siente el eisco do las 
bales,'soto aealladb por il gritó feroz del 
que cfteliertdo, también cíen, también 
mué8ti*an la alegría en #iflmblant;^' pe
ro allá en el foiido del álÉk ha^ ¿n re
cuerdo de la pobr'e ¥i#¿ qtí8 'n<f' pudo 
levantarse del%Íllt$n''ÍoÍdélb's ¿nos la 
postraron, para darles el abrazo da des-


